
Miércoles 5 de marzo iniciamos un tiempo de reflexión y conversión,

tiempo de gracia que nos invita a la introspección y con corazón

dispuesto a servir. En este inicio de la Cuaresma, la Iglesia nos llama a

vivir la penitencia, la oración y la caridad, no solo como un acto

espiritual, sino también comprometiéndonos con el prójimo,

especialmente con los más necesitados. La Cuaresma no es solo una

oportunidad para crecer espiritualmente, sino también es un

momento para avivar nuestra acción humanitaria. Es un tiempo para

renovar nuestra vocación de servicio, recordando que nuestras manos,

cuando se ofrecen en servicio, pueden aliviar el dolor y traer consuelo.

Cada gesto de generosidad, cada acto de solidaridad, refleja el amor

de Cristo. Que, en esta Cuaresma, profundicemos nuestra fe y al

mismo tiempo, respondamos con amor a las necesidades más

urgentes de los demás. Sigamos el ejemplo de los santos de la Orden

de Malta, quienes se entregaron cuidando no solo el alma, sino

también el cuerpo de aquellos que sufrían. Que este tiempo nos lleve

a un encuentro más profundo con Dios y con nuestros hermanos,

especialmente aquellos que más necesitan de nuestra ayuda y apoyo.

Con corazón abierto, caminemos juntos hacia la Pascua, renovados en

nuestra fe y fortalecidos en nuestra misión humanitaria.
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